UNIDAD 3

LOS DERECHOS DE AUTOR DE LOS 

ARTISTAS PLÁSTICOS Y DISEÑADORES

Iniciamos este enunciado centrándonos en nuestra normativa y haciendo especial referencia a los derechos de los artistas y diseñadores.

En primer lugar, debemos ir examinando el contenido de la ley para acercarnos  al concepto de derecho de autor ¿a quién se considera autor?, ¿qué  derechos se otorgan  a los distintos autores? 

Creo necesario realizar, con carácter previo, el esquema que pretendo seguir en esta exposición. Con la finalidad de aproximarnos al contenido de la Ley, y tratar de resolver, según mi experiencia, las principales dudas que suelen plantearse a los artistas y diseñadores al abordar el contenido de la Ley.

La importancia que esta legislación tiene para estos profesionales es doble: por un lado se trata de conocer los derechos que, sobre sus obras de creación, se otorgan a los futuros profesionales del arte y el diseño, pero lo que también es muy importante, en la etapa de formación, el saber que obras de otros creadores se hallan todavía protegidas (tienen derecho de autor)  y en qué medida y con qué límites puedo “inspirarme “ en obra ajena, en  qué condiciones  puedo utilizar imágenes, fotografías  de otros autores en un trabajo propio, ¿puedo con impunidad rediseñar mobiliario tomando como  clara referencia obra ajena?, ¿tiene importancia la fecha en que falleció su autor?, ¿puedo utilizar un personaje de comic para  estampar camisetas ó fabricar maquetas?...etc,etc, es decir se trata de acercarnos al texto legal para resolver todas estas preguntas.

1. Una cuestión que me parece interesante aclarar es que la Ley se podría decir que es “generalista”, en el sentido que se aplica a campos de creación muy distintos y que tienen sus propias peculiaridades y que ello, en muchos casos, dificulta su comprensión porque los contenidos o definiciones son tan generales que cuesta desvelar la verdadera finalidad del precepto. Ello implica una dificultad, pero no deja de ser un mérito. Se trata de utilizar una terminología lo suficientemente amplia que permita la protección de todos los sectores creadores, sin exclusión, por ello se reconocen derechos que tienen mucho sentido ó más aplicación en unos campos creativos y poco en otros; igualmente, se utiliza determinada terminología usual y frecuente en determinados sectores y no en otros.  Como veremos se protegen derechos de músicos, creadores literarios, autores de teatro, cine, fotografía, programas de ordenador, arquitectos, ingenieros,  artistas plásticos, ilustradores,  diseñadores, topógrafos.... y como sabemos la explotación de las obras en los distintos campos de creación son  tan variadas que la dificultad legislativa es enorme, por ello entiendo que es muy importante la labor interpretativa que se lleva a cabo por los Tribunales, por los estudiosos del derecho de autor (en términos jurídicos se les denominaría “la doctrina” ) y por todos los Organismos y Entidades dedicados al estudio y a la protección de los derechos de autor.

2. Una segunda materia, que abordaremos con más detenimiento en el capítulo correspondiente, es el tema de la  duración de los derechos, pero creo más oportuno referirme brevemente a él porque va a permitir aportar mayor claridad a esta exposición:

Todas las legislaciones sobre derechos de autor protegen los derechos patrimoniales durante la vida del autor y por un cierto periodo después de su muerte. En nuestro país, como en todos los países de la Unión Europea, la LPI vigente establece que los derechos de explotación de la obra durarán toda la vida del autor y setenta años  después de su muerte o declaración de fallecimiento. Los derechos morales también duran toda la vida del autor y alguno de ellos, como veremos, pasan a los herederos  sin límite de tiempo.

Este hecho es sin duda muy importante para los creadores y se entiende que esta protección es una forma justa y equitativa de recompensar la labor de los creadores y una forma solidaria de hacer cultura.

Pero, como socialmente se trata de fomentar el acceso a la cultura de los ciudadanos, por eso se establecen límites temporales en todos los países y una vez que transcurre el plazo establecido por la Ley, la obra pasa a ser de “dominio público”, y ello, en síntesis, quiere decir que cualquiera puede utilizarla sin la autorización del autor ó de sus herederos, y sin pagar una remuneración por dicha utilización.

3. Hay un tercer punto que crea gran confusión, es el famoso © copiryght y la creencia de que hay que registrar las obras para tener protección y que dicho símbolo no puede utilizarse si previamente no se ha registrado la obra a la que se incorpora. Nada más lejos de la realidad.

Apuntar aquí brevemente que el símbolo © proviene de la Convención Universal sobre Derechos de Autor de Ginebra de 1952 y sirve para advertir que los Derechos de Explotación están reservados, siendo en la práctica internacionalmente reconocido como símbolo de protección de derechos.

La LPI dice que POR EL SOLO HECHO DE LA CREACIÓN, sin ningún otro tipo de formalidad administrativa ó trámite de registro, la propiedad intelectual sobre una obra de creación corresponde a su autor . Existe un  Registro de Propiedad Intelectual, como veremos, pero no es obligatorio registrar las obras para poder disfrutar del reconocimiento de los derechos de autor y tener protección.

Hechas estas consideraciones previas, entramos en el fondo de la materia.

3.1 SUJETO DEL DERECHO DE AUTOR.-

Para llevar a cabo una exposición más clara expondremos el contenido de la Ley y comentaremos la problemática que su aplicación práctica está suscitando. Así el

Artículo 1.° Hecho generador.-La propiedad intelectual de una obra literaria, artística o científica corresponde al autor por el solo hecho de su creación.

Art. 5.° Autores y otros beneficiarios.-

1. Se considera autor a la persona natural que crea alguna obra literaria artística o científica.

2. No obstante  de la protección que esta Ley concede al autor se podrán beneficiar personas jurídicas en los casos expresamente previstos en ella.

Queda claro que la propiedad de las obras de creación corresponde a aquella persona física que la ha concebido y la ha expresado.

La definición de la expresión “autor“, a efectos de propiedad intelectual, plantea a menudo dificultades y existen opiniones controvertidas en la labor de interpretación de la Ley a la hora de reconocer derechos de autor a determinados creadores plásticos, visuales y, sobre todo, a los diseñadores industriales.


Vamos a continuar con la exposición del texto legal para clarificar el asunto de la autoría.

Art. 6.° Presunción de autoría, obras anónimas o seudónimas.

1. Se presumirá autor, salvo prueba en contrario, a quien aparezca como tal en la obra, mediante su nombre, firma o signo que lo identifique.

2. Cuando la obra se divulgue en forma anónima o bajo seudónimo o signo, el ejercicio de los derechos de propiedad intelectual corresponderá a la persona natural o jurídica que la saque a la luz con el consentimiento del autor, mientras éste no revele su identidad.


Salvo que se pruebe lo contrario, será autor quien aparezca identificado como tal en la obra y únicamente si el autor ha preferido mantenerse en el anonimato  o con un nombre inventado o seudónimo (como veremos en el siguiente capítulo éste es uno de los derechos morales que se le reconocen) quien ejercerá el derecho de autor será la persona que la saque a la luz. En artes plásticas no suele ser frecuente el anonimato, aunque sí el hecho de utilizar un seudónimo.

En  el campo del diseño podríamos decir lo mismo, pero con una importante matización: tratándose de diseños comercializados industrialmente, el autor en muchos casos, mantiene el anonimato. Esto último no quiere decir que no sea autor a efectos de la Ley y que la autoría corresponda a la empresa que fabrica y comercializa el diseño, sino que esta -al igual que en el mundo literario es el editor quien ejerce el derecho sobre esas obras en las que el autor ha querido mantenerse en el anonimato- estará facultada por el autor para hacer valer su derecho en caso de plagios, imitaciones ilícitas...etc, y en muchos casos, además, le habrán sido cedidos determinados derechos (como veremos en capítulos siguientes), sin embargo, la verdadera titularidad del derecho corresponderá al autor.


Resulta necesario acudir al texto legal para ver qué entiende éste por autores de obras de creación artística literaria y científica.
Art. 10. Obras y títulos originales.-

1. Son objeto de propiedad intelectual todas las creaciones originales literarias, artísticas o científicas expresadas por cualquier medio o soporte, tangible o intangible, actualmente conocido o que se invente en el futuro, comprendiéndose entre ellas:

a) Los libros, folletos, impresos, epistolarios, escritos, discursos y alocuciones, conferencias, informes forenses, explicaciones de cátedra y cualesquiera otras obras de la misma naturaleza.

b) Las composiciones musicales, con o sin letra.

c) Las obras dramáticas y dramático-musicales, las coreografías, las pantomimas y, en general, las obras teatrales.

d) Las obras cinematográficas y cualesquiera otras obras audiovisuales.
e) Las esculturas y las obras de pintura, dibujo, grabado, litografía y las historietas gráficas, tebeos o cómics, así como sus ensayos o bocetos y las demás obras plásticas, sean o no aplicadas.
f) Los proyectos, planos, maquetas y diseños de obras arquitectónicas y de ingeniería.

g) Los gráficos, mapas y diseños relativos a la topografía, la geografía y, en general, a la ciencia.

h) Las obras fotográficas y las expresadas por procedimiento análogo a la fotografía.

i) Los programas de ordenador.

2. El título de una obra, cuando sea original, quedará protegido como parte de ella.


En el apartado siguiente “Objeto del Derecho de Autor” analizamos con más detenimiento la obra de creación y sus características y el enunciado de este artículo, ahora únicamente comentar que no se trata  en modo alguno de una lista cerrada, porque es imposible enumerar todas las posibles manifestaciones de creación plástica ó visual y porque, como el propio artículo expresamente reconoce,  se protegen las  obras de creación manifestadas en soportes tangibles ó intangibles (arte digital) soportes o formatos conocidos ó que se inventen en el futuro, por tanto manifestaciones artísticas ó de creación que hoy pueden ser desconocidas.


Del enunciado de éste artículo 10, cabría hacer diversas consideraciones:

· La redacción entendemos que podría haberse mejorado teniendo en cuenta que se aleja bastante de la realidad creativa en el año de su aprobación 1996, se ha mantenido íntegramente la redacción de la ley de 1987. Cuando en el periodo de este decenio el panorama creativo se ha visto modificado, volviendo a olvidarse de incluir expresamente el diseño gráfico, de indumentaria, de interiores y de producto, en definitiva el diseño industrial, así como la obra multimedia y digital.

·  Se  ha continuado con la ancestral distinción entre arte “tradicional” ó mayor y arte aplicado, de indudable trascendencia en nuestro campo, pero que, sin duda, no deja de ser una clasificación, a nuestro juicio, obsoleta en el Siglo XXI,  siglo en el que se va a aplicar.
· Resulta reiterativo hablar de historieta gráfica, tebeo y comic, ¿no es lo mismo en nuestro pais ?.
Independientemente de estas consideraciones, a nuestro juicio, es evidente que quedan dentro del campo de protección cualesquiera obras de creación, de cualquier sector creativo  y realizadas con cualquier tipo de técnica, que cumplan los requisitos que la ley exige:

· Que puedan considerarse  obras artísticas.

· Que sean originales.

· Que sean expresadas por cualquier medio, formato ó soporte.

Por tanto, la realidad social  y creativa debe anteponerse al mero enunciado de la Ley y, de hecho, los Tribunales, la doctrina -tanto en nuestro país como en el resto- están llevando a cabo una labor interpretativa amplia y considerando dentro del campo de la propiedad intelectual la escenografía, el diseño de joyas, de moda , de producto..etc, como, por otro lado, es lógico y acorde con la finalidad de la Ley. ¿Por qué deben protegerse los proyectos, planos, maquetas y diseños  de arquitectura y de ingeniería y no los de diseño industrial, en su término más amplio?, ¿por qué debe protegerse un personaje de comic ó una fotografía y no cualquier creación de diseño gráfico, cómo podría ser una portada de un CD? . No tiene sentido alguno, como a veces se pretende, negar la creación intelectual en el campo del diseño. La realidad creativa a la que debe pretender dar solución la Ley, no permite forzadas interpretaciones. ¿No puede ser  tan autor un pintor que trabaja con una determinada técnica y soporte para expresar su obra, como un diseñador que hace lo propio en su sector, en su campo creativo?, ¿No debe tener derecho a proteger su autoría, su obra? . La reflexión podría hacerse interminable, para los que estamos vinculados con estos campos de creación.Éste hecho es tan evidente, que no admite discusión. A lo largo de los capítulos siguientes complementaremos estas afirmaciones. 

 OBRA EN COLABORACION O EN COAUTORIA.-

Art. 7.° Obra en colaboración.-

1. Los derechos sobre una obra que sea resultado unitario de la colaboración de varios autores corresponden a todos ellos.

2. Para divulgar y modificar la obra se requiere el consentimiento de todos los coautores. En defecto de acuerdo, el Juez resolverá.

Una vez divulgada la obra, ningún coautor puede rehusar injustificadamente su consentimiento para su explotación en la forma en que se divulgó.

3. A reserva de lo pactado entre los coautores de la obra en colaboración, éstos podrán explotar separadamente sus aportaciones, salvo que causen perjuicio a la explotación común.

4. Los derechos de propiedad intelectual sobre una obra en colaboración corresponden a todos los autores en la proporción que ellos determinen. En lo no previsto en esta Ley, se aplicarán a estas obras las reglas establecidas en el Código Civil para la comunidad de bienes.

La obra en colaboración implica que existe una obra única, que ha sido realizada conjuntamente mediante la aportación creativa de varios autores, todos han tenido la iniciativa creadora y  han llevado a cabo el proyecto en colaboración y, en consecuencia, como hay más de un autor, todos los coautores tienen derechos. Como veremos en el capítulo destinado a la duración de los derechos, los plazos de protección se comienzan a contar desde la muerte del último coautor.

La obra en coautoría es muy frecuente en música, la mayoría de los Grupos realizan a menudo obra en coautoría -por poner un ejemplo tópico Lennon y Macartny son coautores de innumerables canciones de “Los Beatles“-; es también habitual en el mundo del comic, donde frecuentemente existe un guionista o autor del texto o de la historia y un autor de las imágenes y personajes  -“ Axterix y Obelix” es una obra en coautoría , todos recordamos a Uderzo y Goscini-. La mayoría de las acciones de “La Fura dels Baus” son obras en coautoría. En cine tendríamos las películas de los hermanos Cohen, las de Menkes y Albacete, en Artes Plásticas “Équipo Crónica“ etc,etc. Podríamos extendernos dando multitud de ejemplos, pero lo que calificaría a una obra como obra en colaboración es esa complicidad creadora, en un proyecto común, donde todos aportan su creación “intelectual” con la finalidad de obtener una obra única. En el campo del diseño y de la arquitectura existen multitud de obras que pueden calificarse como obras en coautoría ó en colaboración.

OBRA COLECTIVA.- 

Transcribimos el artículo 8 de la LPI y pasamos a comentarlo:

Art. 8.° Obra colectiva.-Se considera obra colectiva la creada por la iniciativa y bajo la coordinación de una persona natural o jurídica que la edita y divulga bajo su nombre y está constituida por la reunión de aportaciones de diferentes autores cuya contribución personal se funde en una creación única y autónoma, para la cual haya sido concebida sin que sea posible atribuir separadamente a cualquiera de ellos un derecho sobre el conjunto de la obra realizada.

Salvo pacto en contrario, los derechos sobre la obra colectiva corresponderán a la persona que la edite y divulgue bajo su nombre.
En primer lugar, frecuentemente se confunde el término de obra en colaboración y obra colectiva por que en ambas existen aportaciones de varios autores, pero la inicial diferencia sería que en la obra en colaboración todos los coautores tienen la iniciativa creadora que surge de la propia “colaboración”, en cambio se viene admitiendo que en la obra colectiva una persona física ó jurídica, una empresa, una entidad, es quien tiene la idea y coordina y dirige las aportaciones de los diferentes autores, se utiliza a menudo la expresión de que existe una especie de subordinación de los diferentes autores frente a esa persona que dirige y coordina el proyecto.

Es más fácil poner ejemplos e intentar analizar el papel de los creadores, se admite como típica obra colectiva la realización de una enciclopedia ó una revista por parte de una Editorial, también el spot publicitario que lleva a cabo una Agencia publicitaria. Se entendería en este último caso que el Director de Arte ó Creativo de la Agencia es quien proyecta ó crea, coordina y concreta las aportaciones de fotógrafos, diseñadores gráficos, ilustradores, músicos, guionistas, maquetistas etc., quienes de algún modo supeditan su creación a las previas instrucciones recibidas. Se trataría de que la originalidad proviene de esa labor de dirección, de selección y de coordinación.

Puede ser cierto que en determinados proyectos editoriales la idea, la iniciativa, la coordinación sea de la editorial, pero en muchos otras obras que inicialmente se califican como colectivas no siempre se cumplen esos requisitos, que otorgan a la obra carácter de colectiva.

¿Qué importancia puede tener para los autores?. La respuesta la encontramos en el texto legal: la titularidad de los derechos sobre la obra colectiva corresponde (salvo que se haya pactado previamente otra cosa) a la Editorial, Agencia de Publicidad, Productora audiovisual, que la edita y divulga bajo su nombre.

A pesar de esta explicación los estudiosos de esta materia ven en la obra colectiva una solución legal para hacer más sencillas las relaciones jurídicas a la hora de llevar a cabo la divulgación, la publicación de la obra. Es evidente que lo que se pretende proteger es el producto de una empresa, el trabajo del organizador.

Pero a pesar del enunciado de este artículo, la realidad supera en muchos casos la ficción, y en la práctica, cada vez con mayor frecuencia, se generan conflictos de titularidad de derechos en la obra colectiva; no hay que olvidar que la trascendencia económica es un dato importante y que en muchos casos en una obra que se considera como colectiva se puede incorporar una obra de un autor autónoma e independiente y que se ha creado con anterioridad a este proyecto. Aquí  se trataría de una obra independiente por lo que para ella no regiría el principio de titularidad del editor o de la Agencia sobre esta obra independiente concreta, su autor tendría todos los derechos sobre ella. Es claro que no supone que este autor de la obra independiente pueda reivindicar ningún derecho sobre la obra colectiva. 

El tema es importante y está creando conflictos por lo que  a lo largo de esta exposición volveremos a incidir sobre el mismo. 

OBRA COMPUESTA Y OBRA INDEPENDIENTE.- 

Se regula en el art. 9 de la LPI,

Art. 9.° Obra compuesta e independiente.-

1. Se considerará obra compuesta la obra nueva que incorpore una obra preexistente sin la colaboración del autor de esta última, sin perjuicio de los derechos que a éste correspondan y de su necesaria autorización.
2. La obra que constituya creación autónoma se considerará independiente, aunque se publique conjuntamente con otras.    

Para clarificar este tema tomemos un ejemplo tópico de obra preexistente “El Quijote” de Miguel de Cervantes, se trata de una obra literaria preexistente, en este caso nos consta que la obra es de dominio público, porque han transcurrido 70 años desde la muerte de su autor, si un ilustrador quisiera realizar, por ejemplo, una ilustración del Quijote propia y original estaríamos hablando de obra compuesta y en éste caso no de obra en coautoría; no se trata de una obra realizada conjuntamente “en colaboración”, sino que el nuevo Quijote Ilustrado, incorpora la obra clásica que es una obra preexistente. Si se tratara de una obra preexistente con derecho de autor vigente, es decir que el autor vive ó no han transcurrido 70 años desde su muerte, primero deberé pedir autorización y llegar a un acuerdo económico con el titular del derecho para poder incorporarla en mi obra, por ejemplo si compongo música para acompañar un poema escrito con anterioridad por su autor, que unida a este poema se convierte en una canción, estamos ante una obra compuesta.

Me parece importante dejar constancia de éste hecho a la hora de utilizar obras ajenas,  hay que plantearse todos los interrogantes, ¿existe derecho de autor vigente?, ¿a quien debo pedir permiso?. Sin más no puedo, ni debo,  incorporar obra preexistente.
Una pregunta muy frecuente (cada vez más en el mundo digital, en el que resulta “tan fácil“ apropiarse de  obras ajenas), es aquella de ¿qué pasa si modifico la obra, distorsiono una fotografía, una imagen, altero un texto, una melodía..? Estaríamos hablando de la transformación de la obra, que es un asunto distinto a la obra compuesta en que no modifico la obra preexistente, sino que la incorporo en su integridad, pero éste derecho de transformación corresponde al autor y por tanto deberé solicitar autorización, salvo en casos muy concretos o puntuales, como la sátira y la parodia. En los próximos capítulos incidiremos sobre este asunto.

3.2.- OBJETO DEL DERECHO DE AUTOR Y DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL.-


El artículo 428 del Código Civil, considera objeto de propiedad intelectual a toda obra literaria, científica ó artística, y manifiesta  que su autor tiene el derecho de explotarla y disponer de ella a su voluntad y, a continuación, el art. 429 establece que La Ley de Propiedad Intelectual determina las personas a quienes pertenece este derecho, la forma de ejercicio y el tiempo de su duración y sólo en aquellos casos no previstos o no resueltos por la Ley de Propiedad Intelectual se aplicarán las reglas establecidas en el propio Código Civil sobre la propiedad.


La LPI dedica los arts10 al 13 , a las obras que son objeto de derecho de autor  y los arts. 105 a 130, a las obras que son objeto de los denominados derechos de propiedad intelectual que los autores califican de otros derechos de propiedad intelectual, afines ó conexos, que citaremos posteriormente. 


El art. 10, anteriormente transcrito  y que reiteramos  establece qué obras son objeto de derecho de autor y qué requisitos se exigen para que puedan protegerse, así dice .

Art. 10. Obras y títulos originales.

1. Son objeto de propiedad intelectual todas las creaciones originales literarias, artísticas o científicas expresadas por cualquier medio o soporte, tangible o intangible, actualmente conocido o que se invente en el futuro, comprendiéndose entre ellas:... 

Los requisitos de protección son:

· Que las creaciones sean originales.

· Que las creaciones sean expresadas por cualquier medio o soporte, es decir, exista una expresión formal.

ORIGINALIDAD.-  A los efectos de la LPI la originalidad es el resultado de proceso creativo, que se distingue de otras creaciones similares que ya existen. La originalidad refleja la personalidad del autor, del creador y por el solo hecho de la creación merece la especial protección de la ley.

No se exige mérito , ni novedad o innovación. El Profesor H. BAYLOS dice “ la originalidad no quiere decir otra cosa sino que (la obra) pertenezca efectivamente al autor; que sea obra suya  y no copia de la obra de otro. Porque en la Propiedad Intelectual la creación no se contempla como aportación del autor al acervo de las creaciones anteriormente existentes, de modo que venga a incrementarla mejorándolo, lo que explicaría el valor que en la obra habría de representar  “ser nueva”; en la propiedad intelectual, la creación se protege “por ser una manifestación de la personalidad del autor”.

A nadie se le escapa que, a pesar de estas afirmaciones, a veces es tremendamente complejo el establecer cuándo una obra es original ó no y, así, en todos los países son los Tribunales los que en definitiva van estableciendo los criterios y despejando las dudas.

EXPREXIÓN FORMAL.-  Éste es el otro requisito: no basta la originalidad, sino que  esa idea ó creación del intelecto debe manifestarse en un determinado medio ó soporte para que sea reconocible y pueda ser protegida. Es necesario que el proyecto intelectual se realice por cualquier medio ó soporte, tangible o intangible, conocido ó que se invente en el futuro.

La idea por si misma, en derecho de autor, no es protegible si no ha llegado a materializarse, a  expresarse formalmente  por cualquier medio de expresión.

Tal y como hemos enunciado anteriormente, y reiteramos ahora en la LPI,  se incluye una lista “abierta”  en el citado art.  10, donde considera objeto de propiedad intelectual las creaciones literarias, artísticas y científicas....

El  profesor DIEGO ESPÍN afirma que “la distinción entre la creación intelectual, en este caso artística, y el soporte o medio expresivo sirve para deslindar los derechos resultantes sobre ambos objetos, lo que tiene especial relieve cuando el autor se desprende de la obra de arte.

La distinción tradicional entre el corpus mysticum y el corpus mechanicum se ve reflejada en la Ley Española al considerar independientes y compatibles los derechos de autor con la propiedad y otros derechos que tengan por objeto la cosa material a la que está incorporada la creación intelectual “.


Así lo establece el art. 3 de la LPI al hablar de las características de la Propiedad Intelectual,

Art. 3.° Características.-Los derechos de autor son independientes, compatibles y acumulables con:

1.° La propiedad y otros derechos que tengan por objeto la cosa material a la que está incorporada la creación intelectual.

2.° Los derechos de propiedad industrial que puedan existir sobre la obra.
3.° Los otros derechos de propiedad intelectual reconocidos en el Libro II de la presente Ley.

A lo largo de las próximas unidades didácticas volveremos sobre este asunto de la compatibilidad y de la independencia de los derechos de autor con otros tipos de propiedad ó derechos; simplemente recordar lo dicho: el creador ó autor vende una obra original  de artes plásticas, pero sigue disponiendo de los derechos de autor sobre su obra, aunque la obra material no le pertenezca sí le continúan perteneciendo los derechos de autor sobre la misma, y en ese sentido la Ley dice que son derechos independientes, compatibles y acumulables.


Abordaremos el asunto específico de los derechos de Propiedad Industrial más adelante, ya que tienen indudable trascendencia en el campo del diseño como veremos.


OBRAS DERIVADAS.- 


Hacemos referencia ahora, siguiendo con las obras que son objeto de Propiedad Intelectual, a aquellas obras que la Ley denomina Derivadas, dedicando el artículo 11 a la enumeración de las mismas y caracterizándose por el hecho de que parten o se  inspiran en una obra original previa 

Art. 11. Obras derivadas.-Sin perjuicio de los derechos de autor sobre la obra original, también son objeto de propiedad intelectual:

1.° Las traducciones y adaptaciones.

2.° Las revisiones, actualizaciones y anotaciones.
3.° Los compendios, resúmenes y extractos.

4.° Los arreglos musicales.

5.° Cualesquiera transformaciones de una obra literaria, artística o científica.

Considero importante destacar que si la obra original previa tiene derecho de autor (como sabemos en Europa si  no han transcurrido 70 años de la muerte del autor), para traducir, adaptar, revisar ó transformar una obra hay que pedir autorización al autor ó, en su caso, a sus herederos, en definitiva a quien ostente la condición de titular del derecho de autor. En cambio, si la obra ha pasado al dominio público  no tiene derecho de autor vigente) podré utilizarla y la nueva obra basada en ella tendrá un nuevo derecho de autor, que corresponderá a quien la haya creado, traducido, adaptado, transformado.

Los ejemplos son incontables  en todos los campos de creación: nuevas versiones y arreglos en música, traducciones,  adaptaciones de obras clásicas -y no tan clásicas-  en teatro, cine, televisión, animación, diseño, artes plásticas, publicidad, imagen, páginas web, multimedia...

Pensemos en ejemplos típicos de obras universales: HAMLET de Shakespeare ¿cuántas nuevas obras en teatro, cine, literatura,....han adapatado, traducido, versionado,....la obra original. Nos consta que esa obra es de dominio público, pero todas las obras derivadas tienen protección, tienen un nuevo “copyright” en terminología anglosajona.

Pensemos en Mozart, Beethoven, Vivaldi..., la interpretación de las obras de esos autores por una determinada orquesta, como puede ser la Orquesta Sinfónica y Coro de RTVE dirigida por Enrique García Asensio, crea un nuevo derecho. La inclusión de esa versión en una banda sonora de una película crea un nuevo derecho, que se superpone al anterior. La realización de un spot publicitario basado en un  fragmento de la película utilizando esa misma interpretación, representa otro nuevo derecho. Cada explotación derivada plantea en este caso concreto la autorización y el pago a su titular, como veremos.


Lo importante en estos casos es que hay que respetar el derecho de autor, si existiera, del creador de la obra original previa de la  que partió y que el autor de la obra “derivada ó transformada” tiene un nuevo derecho de autor, que se superpone al de la obra original. En derecho anglosajón se le conoce como “ overlapping”.

PABLO ARRABAL en su obra “Manual Práctico de Propiedad Intelectual e Industrial“ toca este asunto y pone un ejemplo que me parece muy gráfico, dice así: 

 “ Uno de los casos más famosos de “overlapping” ( superposición) es el del personaje PINOCCHIO del escritor italiano Carlo Lorenzini, alias “Collodi”.  La versión cinematográfica de la obra de Collodi fue producida por Walt Disney. El personaje de Walt Disney constituye un derecho independiente de propiedad inmaterial. Mientras el copyright  de Collodi siguiese vigente, la productora Disney debía pagar un pequeño royalty al escritor italiano (a los herederos de éste). La utilización del personaje Pinocchio en la versión de Walt Disney supone el pago de un royalty a la productora americana propietaria de su imagen. No se puede copiar o usar libremente el personaje de Walt Disney argumentando que está inspirado en la obra de Collodi, tal como decidió el Tribunal de Gran Instancia de Lyon en el caso WALT DISNEY FRANCE contra CONDOR VERLAG ( Francia 1981) “ 

Dentro del apartado de obras derivadas hay que hacer referencia a las colecciones y bases de datos que también son protegibles, sin perjuicio de los derechos de autor de las obras originales ó contenidos, siempre y cuando la recopilación, selección, organización y disposición de los contenidos constituyan creaciones intelectuales (enciclopedias, antologías, anuarios, guías de teléfonos, repertorios de jurisprudencia, mailings.. ART. 12 de la LPI).


Lógicamente las colecciones y recopilaciones se consideran obras nuevas siempre que la selección y arreglo de los contenidos sean originales y supongan, por tanto, una labor intelectual creadora. 

Por último, transcribimos a continuación el art. 13 que hace referencia a las exclusiones, es decir a  las obras que no pueden ser objeto de propiedad intelectual:

Art. 13. Exclusiones.-No son objeto de propiedad intelectual las disposiciones legales o reglamentarias y sus correspondientes proyectos, las resoluciones de los órganos jurisdiccionales y los actos, acuerdos, deliberaciones y dictámenes de los organismos públicos, así como las traducciones oficiales de todos los textos anteriores.
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